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“Es evidente que con las prácticas  
alimentarias actuales, las sociedades 
contemporáneas han contribuido, a través  
de los sistemas alimentarios denominados 
modernos, a la crisis de la biodiversidad y 
al aumento del riesgo de la permanencia y 
aparición de nuevas zoonosis, como es el caso  
de la pandemia de COVID-19”.

En lo que va de año, y sin duda en los tiempos por venir, la avasallante literatura pu-
blicada sobre el SARS-CoV-2, el virus implicado en la pandemia en curso, es desbor-
dante. El debate alimentario ha surgido también en primera línea, pero más como 
problema de seguridad alimentaria convencional, en términos de abastecimiento 
de comida durante medidas como el confinamiento, que como objeto relevante de 
análisis estructural. En el presente escrito queremos aportar otra mirada a los vín-
culos entre crisis sanitaria y proceso alimentario.

CORONAVIRUS Y PROCESOS ALIMENTARIOS:  LECCIONES APRENDIDAS 

En un artículo publicado en marzo en la reconocida revista médica The Lancet,1 se 
hacen dos afirmaciones que aportan perspectivas del análisis de la actual emergen-
cia sanitaria. Por un lado, la autora y los autores establecen un vínculo entre “siste-
mas alimentarios de origen animal” y la pandemia. Por otro, afirman que el virus 
de la familia corona (SARS CoV-2), agente infeccioso de esta pandemia, accede a la 
especie humana por un proceso zoonótico, es decir, un proceso de transmisión de 
animales a humanos.2 Tales afirmaciones cuestionan las hipótesis conspirativas so-
bre su origen, como por ejemplo la de su creación en un laboratorio, y refuerzan la 
importancia de factores estructurales ligados a la realización del derecho humano 
a una alimentación y nutrición adecuadas. 

El artículo cuestiona los determinantes tradicionales que se han argumentado para 
explicar la pandemia, pues plantea el debate sobre los sistemas alimentarios3 in-
dustriales como centro de la discusión. No obstante, es necesario puntualizar que 
analiza el problema desde la mirada tradicional de la higiene. Por lo tanto, parte de 

1 R.A.Kock, et.al, “2019-n CoV in 
context: lessons learned?”. Dispo-
nible (en inglés) en: https://www.
thelancet.com/journals/lanplh/
article/PIIS2542-5196(20)30035-
8/fulltext#%20 Vol 4, marzo de 
2020.
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la premisa de que la situación actual es resultado del contagio debido a un agente 
microbiano externo, que actúa contaminando a sus huéspedes dentro del circuito 
de relaciones adversas de proximidad entre animales silvestres y la especie humana.

Basándose en la demostración del modo de transmisión de las zoonosis detectadas 
a lo largo de los últimos dos decenios, el prestigioso equipo de investigación afirma 
que la cadena de contagio es evitable con medidas claramente eficaces, que con-
sisten en la reglamentación de las prácticas dentro de los mercados húmedos de 
alimentos de origen animal (como el de Wuhan, donde se supone que se inició la 
pandemia). Estos mercados son espacios informales abiertos, propios de culturas 
con patrones alimentarios afincados a fuertes tradiciones, en los que el agua man-
tiene limpio aquello que se exhibe y vende, y al mismo tiempo puede ser medio de 
vida de especies vivas.

Fiel a los modelos lineales y causales de la ciencia positivista, el artículo apela a 
la teoría microbiana de la enfermedad, descubierta en el siglo XIX, y se centra en 
buscar la causa de la dispersión de la enfermedad a través de la promiscuidad entre 
especies, cuyo origen serían las interacciones que ocurren en estos mercados. En 
lo que sigue, queremos demostrar que los sistemas alimentarios contemporáneos 
son generadores de enfermedad y disfuncionalidad desde el surgimiento de la era 
industrial y que están profundamente implicados en la actual pandemia. Propo-
nemos por tanto un modelo de lectura no positivista de este momento histórico, 
apuntando hacia un horizonte analítico y holístico del proceso alimentario.

LA TRANSMISIÓN DE ENFERMEDADES INFECCIOSAS ENTRE ESPECIES: 
CLAVES DE LA BIODIVERSIDAD 4

Es primordial comprender que la relación entre huéspedes en la transmisión de 
enfermedades infecciosas suele limitarse a una determinada especie. Es decir que, 
en principio, la transmisión entre especies diferentes es un fenómeno no habitual 
que requiere condiciones especiales, sobre las que queremos llamar la atención. La 
pregunta central en torno a este problema es qué tipo de situación se requiere para 
que ocurra ese salto de contagio de una especie a otra.

Desde el punto de vista científico, se considera que la cercanía inusual entre espe-
cies a través de la práctica de los mercados húmedos es un factor de riesgo. Este tipo 
de aseveraciones, avaladas por la narrativa de la ciencia oficial, ha legitimado una 
percepción que estigmatiza y percibe de forma discriminatoria, racista y prejuiciada 
las prácticas tradicionales de los mercados abiertos. Allí suelen ofrecer sus produc-
tos aquellas personas que se dedican a la producción y a la agricultura tradicional. 
Para ellas, el mercado no sólo es un espacio limpio, sino que además los animales 
enteros, vivos o muertos, constituyen un valor agregado porque el alimento se exhi-
be en su esencia “natural” sin procesarlo. Visto así, el problema está lejos de ser un 
asunto de higiene convencional. 

El paso de una enfermedad infecciosa de una especie a otra ocurre por cambios 
evolutivos, relacionados con la fragilización de los ecosistemas y con la pérdida de 
su biodiversidad. El riesgo de enfermedades infecciosas es un indicador de la caída 
de la biodiversidad,5 puesto que a mayor conservación de ésta se asocia una menor 
cantidad de transmisión de infecciones zoonóticas.6 Este efecto, llamado efecto de 
dilución, es un “servicio ecosistémico de regulación de las enfermedades”.7 El co-
lapso climático es un factor importante que contribuye a la pérdida masiva de biodi-

2 Se conoce como zoonosis a la 
transmisión de enfermedades, 
por lo general infecciosas, de 
una especie animal a la especie 
humana. Se ha hablado también 
de zoonosis inversa, cuando la 
transmisión ocurre desde los hu-
manos hacia los animales. Esta 
terminología de “inversión” será 
puesta en debate más adelante. 

3 La noción de sistemas alimenta-
rios se ha venido construyendo 
basada en la consideración de 
que la alimentación es un fenó-
meno que requiere la considera-
ción de múltiples variables, que 
deben ser entendidas a través 
de la teoría general de sistemas, 
para lograr intervenciones que 
modifiquen los obstáculos a su 
funcionamiento. Esta perspec-
tiva puede criticarse desde mi-
radas de la complejidad, que no 
solo asuman a estas variables 
como elementos de un conjunto 
afectado por aquellos que “en-
tran” o “salen” de él, sino como 
un proceso integral y complejo. 
Es por lo anterior que preferimos 
referirnos a procesos alimen-
tarios, cuando los entendemos 
en forma integral, y de sistemas 
alimentarios, cuando están re-
feridos al proceso alimentario 
industrial. 

4 Shuo, Su et.al, “Epidemiology, 
Genetic Recombination, and Pa-
thogenesis of Coronaviruses”, 
Trends in Microbiology, Junio de 
2016, Vol.24, No.6. 

5 S.Morand, “Biodiversité, élevage 
et maladies infectieuses», Biodiv 
2050, No. 19, Diciembre de 2019.

6 Op.cit. 5.

7 Op.cit. 5.
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versidad, al mismo tiempo que la destrucción de los ecosistemas es un factor clave 
del calentamiento global. 

Es importante anotar, sin embargo, que el mayor impacto sobre la biodiversidad 
en la hora actual está representado por las prácticas de la agroindustria, el uso de 
pesticidas, la proliferación de los monocultivos extensivos (que lleva concomitante-
mente varias de las anteriores) y por la expansión e intensificación de la ganadería 
industrial.8 En este último caso, existe además una condición de proximidad y de 
hacinamiento que configura una concentración de animales de una sola especie. 
Esta práctica desequilibra la relación con el medio ambiente y con especies salva-
jes, y sitúa en el mismo nivel de riesgo a los mercados húmedos tradicionales y a los 
establos y galpones de la agroindustria. 

Es evidente que con las prácticas alimentarias actuales las sociedades contempo-
ráneas han contribuido a través de los sistemas alimentarios denominados moder-
nos9 a la crisis de la biodiversidad y al aumento del riesgo de la permanencia y apari-
ción de nuevas zoonosis, como es el caso de la pandemia de COVID-19. La fragilidad 
ecosistémica ha fortalecido la transmisión de infecciones de una especie a otra, las 
zoonosis de otras especies a la especie humana y viceversa.  A continuación veremos 
un ejemplo de adaptación evolutiva, representado en el modelo explicativo de los 
perfiles de enfermedad actuales y su relación de determinación con el actual patrón 
alimentario de tipo corporativo.10 

DE LAS ENFERMEDADES CRÓNICAS NO TRANSMISIBLES A LAS ZOONOSIS 
Y A LAS EPIDEMIAS INFECCIOSAS: LA HISTORIA SE REPITE

Desde hace más de dos años, FIAN Colombia trabaja en el desarrollo de un modelo 
que permita construir una relación generativa entre ecosistemas disfuncionales, 
impactados por los sistemas alimentarios contemporáneos, y el perfil de enferme-
dades y de formas de morir de las mayorías en las poblaciones de los países del 
mundo. Las enfermedades crónicas no transmisibles (ECNT) son aquellas que apa-
recen en primer lugar en la morbimortalidad, ya no solo en los países del mundo 
industrializado, sino también en países del sur en donde cada vez más los patrones 
de alimentación tradicionales han sido sustituidos por los patrones industrializa-
dos, siendo las mujeres las más afectadas por éstos. 

En febrero de 2019, la llamada Comisión Lancet,11 publicó un artículo en el que se 
planteó un vínculo entre enfermedades crónicas, ecosistemas deteriorados y con-
sumo de comida industrializada. La obesidad, como una de las expresiones de la 
malnutrición sobre todo en la población de niñas, niños y adolescentes, es un indi-
cador de la doble carga nutricional. En estos casos, se produce a la vez una carencia 
de nutrientes y un exceso de nutrientes críticos por el consumo prevalente de pro-
ductos comestibles12 ultraprocesados; conocidos vulgarmente como comida chata-
rra. La obesidad es el principal factor de riesgo de padecer ECNT, como lo reporta la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) desde hace varios años.13 Entre las pobla-
ciones más afectadas, tanto por la obesidad y la doble carga nutricional, como por 
la división sexual del trabajo, se encuentran las mujeres que resultan viviendo más 
tiempo, en peores condiciones sanitarias ligadas a la alimentación.14 

La producción industrializada de comestibles es responsable tanto del patrón de 
enfermedades prevalente en la mayoría de las sociedades contemporáneas (es de-
cir, las ECNT), como de la fragilización de los ecosistemas por su daño planeta-

8 Al respecto, son de gran actuali-
dad trabajos como el que sigue, 
y una entrevista a su autor, Rob 
Wallace. Disponibles (en in-
glés) en: https://monthlyreview.
org/2020/04/01/covid-19-and-cir-
cuits-of-capital;  https://month-
lyreview.org/press/who-should-
we-blame-for-coronavirus-rob-
wallace-has-some-answers. 

9 El Grupo de Alto Nivel de Ex-
pertos (conocido como HLPE 
por sus siglas en inglés) del Co-
mité de Seguridad Alimentaria 
Mundial (CSA) de la Organiza-
ción para la Agricultura y la Ali-
mentación de Naciones Unidas 
(FAO), publicó en su informe No. 
12 en el año 2017, un modelo 
conceptual en el que construyó 
la categoría de sistemas alimen-
tarios y dentro de éstos, el sis-
tema alimentario denominado 
moderno. Consideró que eran 
aquellos que están más cerca del 
desarrollo de la agroindustria y 
de la industria de comestibles. 
Disponible en: http://www.fao.
org/fileadmin/user_upload/hlpe/
hlpe_documents/HLPE_Reports/
HLPE-Report-12_ES.pdf. 

10 Preferimos acogernos a esta cate-
goría propuesta por FIAN Colom-
bia, para no hablar de sistema 
alimentario moderno, refirién-
donos específicamente al patrón 
dominante determinado por la 
industria de comestibles. 

11 The Lancet Commissions, en The 
Lancet.com, Vol. 393, Febrero de 
2019. Esta publicación contiene 
el resultado de un análisis multi-
disciplinario e internacional, rea-
lizado por un grupo de expertos 
convocado por la iniciativa de la 
revista Lancet.

12 Desde FIAN Colombia hemos 
venido trabajando en una defi-
nición que diferencia a los “ali-
mentos verdaderos” de los “co-
mestibles”. Los “comestibles” se 
caracterizan por ser elaborados 
de manera industrial y tener al-
tos contenidos de nutrientes 
críticos como azúcar, sal, grasas 
y aditivos. Los “alimentos verda-
deros” son aquellos que tienen 
un mínimo procesamiento o nin-
guno, y que preservan su matriz 
alimentaria natural. Los enten-
demos por fuera del concepto de 
“dieta” (altamente medicalizado 
y prescriptivo), y vinculados a la 
regeneración de los ecosistemas 
y dentro de perspectivas produc-
tivas locales, familiares, estacio-
nales, como la agroecología. 

13 Informe de la Comisión para aca-
bar con la obesidad infantil, OMS, 
Ginebra, 2016. Disponible en: 
https://www.who.int/end-child-
hood- obesi t y /publ icat ions/
echo-report/es/.

14 Op.cit.13.
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15 Hernando Salcedo Fidalgo, 
“Comment sortir du système 
agro-industriel? Un enjeu de san-
té publique face à la protection 
de la biodiversité”, Biodiv 50, No. 
19, Diciembre 2019.

16 En lo que sigue, denominare-
mos “agenciamiento” al ejercicio 
colectivo, que reconoce al indi-
viduo inmerso en sus identida-
des, como co-responsable de la 
construcción permanente de la 
realidad. Se trata de un proceso 
en curso y no de algo predeter-
minado. Los agentes son coope-
rativos y reconocidos como su-
jetos, y al actuar se encuentran 
inmersos sin jerarquía con agen-
tes no humanos, en el conjunto 
planetario.

17 Ver: Donna Haraway, “Anthropo-
cene, Capitalocene, Plantaciono-
cene, Chtulucene: Making Kin”. 
Environmental Humanities, Vol.6, 
2015.

18 Karen Barad, es pionera de la 
propuesta del “realismo agen-
cial”. Hace parte junto con Don-
na Haraway del Departamento de 
Historia de la Consciencia de la 
Universidad de California en San-
ta Cruz, quienes se han inspirado 
para su trabajo crítico, de la filo-
sofía de Judith Butler, para dar un 
paso hacia la “performatividad”. 
Es decir, poner el acento allí don-
de se producen los fenómenos, 
donde se ponen en evidencia las 
dinámicas de exclusión. 

19 Las categorías de Antropoceno 
y Capitaloceno fueron plasma-
das por Noboru Ishikawa, Anna 
Tsing, Donna Haraway, Scott F. 
Gilbert, Nils Bubandt y Kenneth 
Olwig en una publicación para 
la revista Ethnos en 2014. Aun-
que el término antropoceno fue 
utilizado antes por Nils Buban-
dt, en esta publicación se acuñó 
definitivamente en las Ciencias 
Sociales. 

20 El término ha sido utilizado en: 
Donna Andrews, Kiah Smith y M. 
Alejandra Morena, “Enfurecidas: 
las mujeres y la naturaleza”, Ob-
servatorio del Derecho a la Alimen-
tación y a la Nutrición. “El poder 
de las mujeres en la lucha por la 
soberanía alimentaria”. Edición 
11, 2019: p.8. 

21 En el sentido de Donna Haraway, 
la biota y la biosis se entienden 
como la fuerza de lo vivo.

22 Por oposición a la biota, la su-
presión de fuerzas hacia la vida. 
También se ha utilizado el tér-
mino “abiosis”, en los dos casos 
siguiendo la propuesta de las au-
toras mencionadas en las notas  
19 y 21.

rio. Ha sido asimismo el escenario propicio para que aparezca la actual pandemia. 
Movida por la incertidumbre, la comunidad científica y política ha regresado a la 
antigua lógica del aislamiento poblacional. Las enfermedades infecciosas que se 
creían superadas toman la delantera en este patrón mixto de ECNT y nuevas enfer-
medades transmisibles. 

En un artículo publicado el año pasado en la revista Biodiv 50,15 habíamos propues-
to un análisis holístico del proceso alimentario, en el que los impactos ecosistémico 
y nutricional sobre la prevalencia de ECNT se expresaban en forma de resiliencia 
“negativa o inversa”, es decir, una adaptación que tiende a favorecer la enfermedad y 
la muerte, sobre la preservación de la salud y de la vida. Estamos atrapadas y atrapa-
dos en una doble carga de enfermedad, en la que resurgen los patrones de antaño, 
situándonos en el confinamiento como única alternativa. 

HACIA UNA PROPUESTA HOLÍSTICA  

PARA EL AGENCIAMIENTO 16 ALIMENTARIO

Adhiriendo a la propuesta de las filósofas y teóricas feministas Judith Butler, Don-
na Haraway17 y Karen Barad,18 entendemos el momento actual como un punto de 
inflexión en el que en un breve periodo de tiempo (con respecto al de la historia 
planetaria) se han asolado las reservas del planeta. Bajo una lógica de explotación y 
consumo de energías quemadoras de carbono, y con el propósito de saciar a un sis-
tema económico con aspiraciones de crecimiento ilimitado, se han exacerbado de 
manera aberrante las condiciones de exclusión y de pobreza en beneficio del capital 
acumulado por unos pocos. La era actual, caracterizada por la influencia depreda-
dora de los seres humanos y el capital, respectivamente, ha sido definida con los 
términos Antropoceno y Capitaloceno, haciendo alusión a las eras geológicas (por 
el uso de la terminación “ceno”), para denunciar con los términos un fenómeno que 
sin la intervención del hombre habría tomado miles de años o habría seguido a una 
catástrofe natural.19 

Los patrones alimentarios corporativos se encuentran en el centro de esta tormen-
ta, por cuanto son tanto el resultado como la causa de la disfuncionalidad de los 
sistemas vivos y de la enfermedad colectivizada de la especie humana. Si bien las 
mujeres son las principales víctimas de este proceso patriarcal, representan al mis-
mo tiempo la capacidad de resistencia y de regeneración como “progenitoras”20 del 
proceso alimentario. 

Por todo lo expuesto, es necesario descentrar la mirada exclusiva sobre lo humano, 
para entender que la posibilidad de acceder a una resiliencia “positiva”, propuesta 
para la defensa de la vida, requiere de la inclusión de todas las formas de vida, que 
llamaremos biota. Aquí la balanza se inclina hacia la biosis21 diversa, mediante el 
agenciamiento de los humanos y no humanos. La recurrencia de zoonosis es una 
alarma que nos indica que estamos al borde de lo irreversible con el peso inclinado 
hacia la “resiliencia negativa” y la abiosis.22 

La emergencia planetaria se ha expresado en la ausencia de refugios naturales para 
las especies que aún viven, y éste es un indicador de la urgencia de actuar hacia la 
regeneración de la vida y de sus hábitats, sin incrementar el número de personas 
“refugiadas”. Los Estados neoliberales han construido un proyecto que concibe su 
papel como el de “gerentes de rentabilidades del capital”, en donde los indicadores 
de crecimiento económico se conciben desde la idea de progreso basada en el desa-
rrollismo extractivista de explotación y apropiación de la naturaleza. Las relaciones 
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de poder se establecen así desde un ser humano “sujeto masculinizado” sobre las 
otras formas de vida del planeta, situación criticada desde el feminismo por autoras 
como Braidotti, Haraway, Butler y Cabnal.

Parece llegada la hora en que debemos asimilar una lección en donde agentes huma-
nos y no humanos, seamos capaces de propender por la vida, mediante una salida 
del Capitaloceno, por fuera de la lógica de los modos de apropiación, dominación y 
explotación de la naturaleza basados en relaciones de poder patriarcales y de clase. 

Si en el agenciamiento humano logramos situar al derecho a la alimentación y a la 
nutrición en el centro de la acción colectiva, podremos pensar en una intervención 
que sea capaz de permear todas las configuraciones del proceso alimentario. Esta 
propuesta nos permite, entre otras cosas, reafirmar las interrelaciones fundamenta-
les entre la alimentación y la nutrición por un lado, y la salud por otro. Los ecosiste-
mas sanos son una condición indispensable para una buena y saludable nutrición, 
que a su vez es una contribución clave para estructurar un terreno inmunológico 
adecuado para los seres vivos. Este punto de vista va más allá de las acciones foca-
lizadas de la ciencia positivista centrada exclusivamente en la búsqueda de medi-
camentos y/o vacunas contra los patógenos, por demás problemáticas y suficiente-
mente criticadas23. Una propuesta más holística se construye con la participación 
de saberes ancestrales, y de las comunidades que guardan la biodiversidad y prote-
gen las semillas24, para así aspirar a que surjan otras formas de defensa de la biosis. 

SEIS PROPUESTAS PARA EL SEGUNDO QUE VIENE

Sin posibilidad de aplazar las acciones colectivas ni un segundo más y en concor-
dancia con el derecho a la alimentación y a la nutrición, queremos concluir este 
análisis en forma de propuestas para el agenciamiento del orden alimentario:

 — Bloquear colectivamente el avance de los sistemas alimentarios llamados mo-
dernos, mediante la acción política colectiva de exigencia a los Estados de 
una salida definitiva del patrón alimentario corporativo. Esto solo es posible 
a través de la producción agrícola campesina, étnica, familiar, comunitaria y 
la agroecología lideradas por mujeres, que han mostrado su capacidad de ali-
mentar al mundo.25 

 — Descentrar la mirada exclusiva en la especie humana y en el modelo patriarcal 
social y económico, agenciando nuestra influencia individual y colectiva hacia 
la construcción de un “parentesco”26 que incorpore a las fuerzas de todos los 
géneros, y de todas las formas de vida y de biosis. 

 — Reemplazar el consumo de bienes por la generación de insumos que impul-
sen la fuerza biótica y la resiliencia positiva en todos los ámbitos: ambiental/
ecológico, social, espiritual, económico y cultural, a través de las políticas del 
cuidado como un imperativo colectivo, que tienen como centro la reproduc-
ción social a partir del papel de las mujeres.

 — Proponer la defensa de los bienes comunes como de los alimentos “verdade-
ros”,27 el agua, el espacio, la biota, para que sean intercambiados y comparti-
dos, por fuera de los intereses del mercado.

23 Ver: Hernando Salcedo Fidal-
go, « La vacunación es un expe-
rimento », El Espectador, 27 de 
noviembre de 2014. Disponible 
en: https://www.elespectador.
com/noticias/nacional/vacuna-
cion-un-experimento-articu-
lo-530130.

24 Entre estos tenemos no solamen-
te a las personas que producen 
desde la agricultura familiar y 
comunitaria, a las mujeres, sino 
también a quienes se han organi-
zado, como en Colombia, con el 
propósito explícito de proteger 
las semillas y que se autodenomi-
nan “guardianes”. 

25 Ver el artículo (en inglés) que for-
taleció este argumento en 2017: 
A. Muller, et.al, « Strategies for fe-
eding the world more sustainably 
with organic agriculture ». Natu-
reCommunications, Vol. 8, 2017.

26 Nos referimos con este término 
a la categoría de “pariente / pa-
rentesco” creada por Donna Ha-
raway a partir del vocablo inglés 
kin. Op.cit.17. Se refiere al víncu-
lo por construir con los demás 
seres vivos, para hacer a los hu-
manos parte de toda la biota, con 
un sentido de “parentesco”. 

27 Ver nota 12.

https://www.elespectador.com/noticias/nacional/vacunacion-un-experimento-articulo-530130
https://www.elespectador.com/noticias/nacional/vacunacion-un-experimento-articulo-530130
https://www.elespectador.com/noticias/nacional/vacunacion-un-experimento-articulo-530130
https://www.elespectador.com/noticias/nacional/vacunacion-un-experimento-articulo-530130


24 – OBSERVATORIO DEL DERECHO A LA ALIMENTACIÓN Y A LA NUTRICIÓN 

 — Acudir a una forma de gobernanza basada en la equidad y la gobernanza po-
licéntrica, que ofrezca una alimentación y nutrición adecuadas para todas las 
personas en cualquier momento del ciclo vital, reconociendo como objetivo a 
la soberanía alimentaria a través de formas de poder coordinadas entre diver-
sos centros y niveles espaciales.

 — Reconfigurar una alianza internacional por la biosis, que impida que el siste-
ma de Naciones Unidas se derrumbe sin dar paso a un nuevo pilar de unidad 
entre los pueblos por la vida planetaria. En esta alianza, debe primar el dere-
cho humano a una alimentación y nutrición adecuadas, como eje orientador 
de los horizontes de defensa de la biosis.

Estas y otras acciones se hacen imprescindibles en un momento histórico en el que 
debemos replantearnos los actuales estilos de vida humana, so pena de cerrar de-
finitivamente la posibilidad de que sea la vida la que prime por encima del interés 
material efímero y de un espejismo de civilización. 

RESUMEN

La epidemia causada por el virus SARS-CoV-2 que fue declarada pande-
mia por la Organización Mundial de la Salud en enero de 2020, plantea 
serios debates en torno a sus relaciones con los procesos alimentarios 
en la era del capitalismo. Por un lado, pone de relieve la evidencia de 
la transmisión de agentes infecciosos por causas directamente ligadas 
a los llamados sistemas alimentarios modernos, pues estos han fragi-
lizado la biodiversidad y por tanto han estimulado el paso de agentes 
virales de especies animales a humanos. Por otro, pone en evidencia que 
el terreno propicio para el desenlace fatal de la enfermedad es el que ya 
ha producido el mismo proceso alimentario corporativo a través de las 
enfermedades crónicas no transmisibles. Al margen del proyecto cien-
tífico convencional que apunta a medicamentos y vacunas, se propone 
en el artículo una salida de la crisis esbozada en seis propuestas a través 
de la noción de agenciamiento alimentario. Ésta integra la abolición del 
modelo desarrollista patriarcal del patrón alimentario corporativo, para 
privilegiar el cuidado colectivo liderado por las mujeres a través de la 
agroecología familiar y comunitaria, que propenda por la vida planetaria 
en el marco de la soberanía alimentaria, entre otras.

CONCEPTOS CLAVE 

 → La transmisión de agentes infecciosos de otras especies a la especie 
humana, como parece ser el caso del virus responsable de la actual 
pandemia, es denominada zoonosis y es un fenómeno relacionado 
con la fragilidad de los ecosistemas.

 → La investigación liderada por un grupo de expertos del Comité de Se-
guridad Alimentaria Mundial, ha construido un modelo sistémico 
para explicar el proceso alimentario, que es integrativo pero insufi-
ciente, llamado modelo de sistemas alimentarios.
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 → El proceso alimentario, noción más integrativa y holística, permite la 
distinción de un patrón alimentario corporativo dominante, basado 
en la agroindustria, y en parte responsable de las enfermedades cró-
nicas no transmisibles y del colapso de la naturaleza. 

 → La actual situación de adaptación de las especies vivas a la agresión 
humana, parece privilegiar la adaptación negativa, en forma de enfer-
medad, también propuesta como resiliencia inversa. 

 → Antropoceno y Capitaloceno son las denominaciones que investiga-
doras contemporáneas y algunos autores han dado a las consecuen-
cias planetarias del daño humano al planeta por la preponderancia 
de un sistema extractivista y patriarcal que explota a la naturaleza sin 
límite.

PALABRAS CLAVE

 → SARS-CoV-2
 → COVID-19 
 → Antropoceno 
 → Capitaloceno
 → Sistemas alimentarios
 → Patrón alimentario corporativo
 → Biosis
 → Agenciamiento
 → Extractivismo
 → Colapso climático
 → Biodiversidad
 → Pandemia 




